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Sinopsis




En “Poesía Inglesa Antigua”, Edgar Allan Poe reflexiona sobre el carácter y el desarrollo de la poesía inglesa primitiva. Examina el ritmo, la estructura y el imaginario característicos de la poesía anglosajona, haciendo hincapié en sus marcadas cualidades musicales y en el uso poderoso de la aliteración. Poe contrasta esta antigua tradición poética con formas posteriores de la poesía inglesa, argumentando que su vigor y franqueza revelan una fuerza estética única que influyó en la evolución de la expresión literaria inglesa.




Palabras clave


Poesía anglosajona, Aliteración, Crítica literaria






AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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No

cabe duda de que al menos un tercio del afecto con el que miramos a los

antiguos poetas de Gran Bretaña debe atribuirse a lo que, en sí mismo, es algo

distinto de la poesía: nos referimos al simple amor por lo antiguo y que, de

nuevo, un tercio incluso del auténtico sentimiento poético inspirado por

sus escritos debe atribuirse a un hecho que, aunque tiene una estrecha conexión

con la poesía en abstracto y con los antiguos poemas británicos en sí mismos,

no debe considerarse un mérito propio de los autores de los poemas. Casi todo

admirador devoto de los antiguos bardos, si se le pidiera su opinión sobre sus

obras, mencionaría vagamente, aunque con perfecta sinceridad, una sensación de

deleite onírico, salvaje, indefinido y, tal vez diría, indefinible; al pedirle

que señalara la fuente de este placer tan difuso, tendería a hablar de lo

pintoresco en la fraseología y en el tratamiento general. Esta singularidad es,

de hecho, un complemento muy poderoso de la idealidad, pero en el caso que nos

ocupa surge independientemente de la voluntad del autor y es totalmente ajena a

su intención. Las palabras y su ritmo han variado. Los versos que hoy nos

causan un vivo deleite —y cuyo deleite, en muchos casos, puede atribuirse a una

única fuente, la singularidad— debieron de tener, en la época de su creación,

un aire muy corriente. Esto no es, por supuesto, un argumento en contra de los

poemas actuales; lo entendemos únicamente en contra de los poetas de entonces.

Existe un deseo creciente de sobrevalorarlos. La antigua musa inglesa era

franca, ingenua, sincera y, aunque muy erudita, lo era sin artificios. Ningún

error general evidencia una confusión de ideas más profunda que el de suponer

que Donne y Cowley son metafísicos en el sentido en que lo son Wordsworth y

Coleridge. Para los dos primeros, la ética era el fin; para los dos últimos, el

medio. El poeta de “La Creación” (Creation) deseaba, mediante versos altamente

artificiales, inculcar lo que él suponía que era la verdad moral; el poeta de “La

balada del Viejo Marinero” (The Rhyme of the Ancient Mariner, infundir el

sentimiento poético a través de canales sugeridos por el análisis. El primero

terminó en un fracaso total lo que comenzó en el más burdo de los equívocos; el

segundo, por un camino que no podía desviarlo, llegó a un triunfo que no es

menos glorioso por estar oculto a los ojos profanos de la multitud. Pero desde

este punto de vista, incluso el “verso metafísico” de Cowley no es más que una

prueba de la sencillez y la sinceridad del hombre. Y él no era en esto más que

un arquetipo de su tradición —pues bien podríamos designar así a toda la clase

de escritores cuyos poemas se recogen en el volumen que tenemos ante nosotros,

y en todos los cuales se percibe un carácter general muy notable—. Empleaban

poco arte en la composición. Sus escritos brotaban directamente del alma y

participaban intensamente de la naturaleza de esa alma.
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